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NOTA EDITORIAL


Tras la moda situacionista de finales de los años 90, las múltiples traducciones y toda la atención que captaron, ¿por qué nos ha parecido tan importante traducir y publicar el libro de Perniola, ya en un contexto más relajado, menos saturado?


Como bien señala Yves Le Manach, pareciera que la historia de la IS fuera la obra de una sola persona, Guy Debord. Pero la historia de la IS se presenta en primer lugar bajo la forma de una revista con 12 números. Y son esos 12 números los que constituyen la obra concreta de la IS.


El libro de Mario Perniola restaura la dimensión procesual y colectiva de la experiencia situacionista, atendiendo sobre todo a los 12 números de la revista como su obra concreta principal. Frente a las historias teleológicas de la IS (que se escriben como si la IS del 68 estuviera ya contenida en el 57), Perniola narra una trayectoria menos lineal, llena de problemas y contradicciones, donde hubo caminos abiertos que no se transitaron, distintas acepciones de los conceptos, luchas de poder internas que determinaron el devenir del grupo, etc.


¿Cómo puede una teoría crítica morder la realidad? En primer lugar, hay que hundir el pensamiento y la creación en la propia experiencia, en la propia época, en la propia carne. La búsqueda de radicalidad pasa necesariamente por la radicalidad de la búsqueda. Aferrar la realidad desde la propia «vida dañada» no es algo dado. No basta con abrir los ojos para ver el presente sin modelo, sin categorías previas, sin el peso de la repetición, sin ideología. La teoría crítica es una construcción, que en el caso de la IS no pasó sólo por lecturas, sino también por conflictos, encuentros, mezcla de diferentes minerales, vivencias, participación colectiva y aportaciones exteriores, acontecimientos, experimentos, etc. Solemos tener un acercamiento limitado a los resultados de la crítica, que desconoce (o banaliza) el proceso de elaboración colectiva de esa crítica. El mayor mérito del libro de Perniola es precisamente abrir el código-fuente del proceso de elaboración crítica de la IS, mostrando los mismos materiales de construcción.


Al mismo tiempo, es una historia crítica. Todo el mundo sabe que los situacionistas eran sectarios. Pero, ¿por qué? El hecho se denuncia o se lamenta, pero nunca se explica. Perniola ensaya aquí una interpretación, según la cual la raíz del sectarismo situacionista no es «bolchevique» (un residuo de la idea de vanguardia), sino «artística». Otros problemas son abordados: la cuestión de la organización, de la relación teoríapráctica, del hiperfuturismo situacionista, etc. De hecho, no es difícil ver en este ensayo de Mario Perniola (escrito en 1972) una fuente de otras reflexiones críticas sobre la IS que han ido llegando años más tarde.




LOS SITUACIONISTAS
(1972)




LA SUPERACIÓN DEL ARTE


Los orígenes de la Internacional Situacionista


La problemática en torno a la crítica radical del arte y su superación revolucionaria1, tal y como fue planteada por Dadá, las vanguardias artísticas soviéticas y el primer surrealismo, se desvanece en el periodo comprendido entre 1925 y 1960, en estrecha conexión con el eclipse de la perspectiva de la revolución proletaria y la afirmación del fascismo, de la socialdemocracia y del estalinismo. La tesis de la independencia del arte, que hace pasar por libertad el aislamiento y la impotencia del artista, y la tesis del compromiso político, que a su vez hace pasar por revolución la subordinación a la burocracia, son sustancialmente solidarias a la hora de neutralizar la dimensión auténticamente subversiva que se halla implícita en la actividad artística, impidiéndole desbordarse en la vida cotidiana y, por otro lado, recuperándola para operaciones de propaganda. La conciencia del carácter esencialmente revolucionario del arte, de la poesía y de su profunda tendencia a la auto-superación sobrevive de manera desmedrada y confusa en el surrealismo, en el letrismo, en el grupo COBRA (1948-1951) o en el Movimiento por una Bauhaus Imaginista. Todas estas experiencias se hallan en el origen de la Internacional Situacionista, que nace precisamente en julio de 1957 en Cosio d’Arroscia (Cuneo) de la fusión del Movimiento por una Bauhaus Imaginista, del Comité Psicogeográfico de Londres y de la Internacional Letrista (que, nacida en 1952 de la ruptura del ala radical del Letrismo con el fundador de éste, Isidore Isou, se expresaba a través de la revista Potlatch).


Confluyen así de esta manera en la Internacional Situacionista la búsqueda experimental de Constant, de Pinot-Gallizio y de Jorn –que tiende hacia formas de realización cada vez más distantes y ajenas a la actividad artística tradicional–, la indagación psicogeográfica de A. Khatib, anticipada por las observaciones de Gilles Ivain (seudónimo de Ivan Chtcheglov), que opone al funcionalismo arquitectónico y urbanístico las perspectivas emergentes de la experiencia vivida del espacio urbano, así como la consideración crítico-teórica de la vanguardia dadaísta, surrealista y letrista de Guy Debord y Michèle Bernstein, que rechaza el proceder ecléctico y oportunista imperante entonces en los ambientes del arte moderno en nombre del frente revolucionario cultural. Toda esta serie de matrices diferentes buscan su punto de encuentro en la construcción de un movimiento coherente, en la conciencia de los nuevos tiempos y en la superación del arte.


La ruptura con el establishment artístico


La primera preocupación de la Internacional Situacionista fue la de romper definitivamente con el eclecticismo cultural, que es la cortina ideológica tras la cual el mercado de las obras de arte, articulado en varios racket2, oculta intereses exclusivamente comerciales: los marchantes de arte, los críticos complacientes, los directores de galerías, etc., representan las múltiples patas que sostienen el orden social dominante en el ámbito de la producción y circulación de un tipo de mercancía de lujo. La IS (que es como los situacionistas solían referirse a su organización, por sus iniciales) no nació como un par de nuevas siglas, uno de tantos «ismos» bajo los cuales, desde principios del siglo veinte, artistas y críticos bautizados con nombres solemnes y altisonantes venían especulando con modestas novedades estilísticas. Así como no ha existido el «dadaísmo», sino simplemente Dadá, tampoco el «situacionismo» ha existido jamás, sino tan sólo la IS: «Es evidente que la noción de situacionismo ha sido concebida por los anti-situacionistas»3, y se conecta con un intento de recuperación para el mercado artístico de las producciones de los miembros del movimiento. No en vano una de las primeras iniciativas de la IS fue la contestación en Bruselas de la asamblea general de los críticos de arte internacionales (en aquella ocasión los situacionistas difundieron una octavilla que condenaba sin paliativos la crítica de arte, mostrando la solidaridad sustancial de la misma con la burguesía, en su condición de perspectiva parcelaria al servicio del capital).


Esta exigencia de realizar la IS según los imperativos de un movimiento coherente comporta ya desde el principio la práctica de las depuraciones y de las exclusiones. Así, en el primer número de la revista Internationale Situationniste, que se presenta como «boletín central editado por las secciones de la Internacional Situacionista» puede leerse el artículo «Nada de indulgencias inútiles», en el que Michèle Bernstein precisa que «no hay retorno posible (al movimiento) para aquellos a quienes una vez estuvimos obligados a despreciar». La participación en la IS no puede ser una mera adhesión verbal: «Nadie debe poder considerar su pertenencia a la IS como un simple acuerdo de principio; esto implica que lo esencial de la actividad de todos los participantes debe corresponderse con las perspectivas elaboradas en común y con las necesidades de una acción disciplinada, ya sea en la práctica o en tomas de posición públicas»4. Hay aquí in nuce una distinción neta entre situacionistas y simpatizantes: estos últimos no tienen ninguna función directa y activa en el movimiento. Por otro lado, una actitud de espera y de reluctancia a entrar en la IS podía ya considerarse como un signo de hostilidad.


Atención prestada al cambio histórico


El segundo punto en el que confluyen las corrientes que dieron vida a la IS es la conciencia de vivir en un periodo histórico de rapidísima y radical transformación que abre un ámbito amplísimo de posibilidades nuevas. Esa conciencia suscita un estado emotivo marcado por el entusiasmo y la exaltación:




«Nosotros somos los partidarios del olvido. Olvidaremos el pasado y el presente, que son nuestros. No reconocemos como contemporáneos a todos aquellos que se contentan con demasiado poco».5


«Nosotros representamos el primer esfuerzo sistemático por descubrir, partiendo de las condiciones de vida modernas, posibilidades, necesidades, juegos superiores. Somos los primeros en conocer algo nuevo y apasionante, ligado a la actualidad y al futuro próximo de la civilización urbana».6





Había llegado el momento de desterrar de una vez por todas los términos al uso, aceptados y asumidos por los surrealistas, para distinguir entre vida real (lugar del aburrimiento y de la insignificancia) y vida imaginaria (lugar de la maravilla y del sentido), ya que es la realidad misma la que puede ser maravillosa. Al atribuir a lo maravilloso un estatus surreal, el surrealismo indicó mecanismos de liberación que continúan siendo imaginarios: los sueños, el arte, la magia… «El surrealismo no puede ser superado bajo las condiciones de vida con las cuales se topó y que se han prolongado escandalosamente hasta nosotros»7; es más, desde el momento en que se abre la posibilidad concreta de cambiar dichas condiciones, aquél está destinado a ocupar una posición reaccionaria. En la medida en que sigue alimentando la oposición entre una realidad concebida como el ámbito en el que se ejercita la eficacia racional, por un lado, y una irrealidad entendida como el reino en el que se expresa la fantasía irracional, por el otro, el surrealismo está de hecho sustentando el statu quo. «Hasta ahora la época ha vivido muy por debajo de sus medios»8, y los surrealistas, que se niegan a considerar la posibilidad de un trastorno profundo y radical de las condiciones de existencia, no pueden colmar ese desfase. Sólo un puñado de ex intelectuales y ex artistas lanzados a la acción colectiva, a la experimentación e invención de modos de vida superiores, cualitativamente distintos a los del pasado, podrían estar a la altura del proceso histórico en ciernes.


La innovación tecnológica y la revolución social


Sin embargo, esta conciencia de la novedad tiene dos orientaciones distintas que se esfuerzan por confluir: una, de inspiración técnico-científica, tiene como portavoces a Constant y a Pinot-Gallizio mientras que la otra, de inspiración social-revolucionaria, tiene como portavoz a Guy Debord. La primera de estas orientaciones sitúa el motor de los nuevos tiempos en el progreso técnico, la automatización y el pleno desarrollo de la sociedad de la abundancia, la cual, se dice, aumentará de manera sorprendente la cantidad de tiempo libre a disposición de los trabajadores, tenderá a eliminar el precio de las mercancías y a liberar las energías creativas de todos: «Con la automatización», escribe Gallizio, «dejará de existir el trabajo y el reposo tal y como los entendemos hoy, y se dará paso a un tiempo libre a disposición de energías libres y antieconómicas… Es necesario dominar la máquina, orientarla al gesto único, inútil, anti-económico. Ello contribuirá a la formación de la nueva sociedad, post-económica pero supra-poética…»9. La segunda de estas orientaciones, en cambio, si bien no pone en duda el papel positivo que habrá de desempeñar la industria y la importancia del desarrollo material de la época, tiende a ligar la posibilidad de una nueva era a un renacimiento de la revolución social proletaria: «Yo considero al capitalismo», dice Debord, «incapaz de dominar y emplear plenamente a sus fuerzas productivas, incapaz de abolir la realidad fundamental de la explotación y por lo tanto incapaz de dejar pacíficamente el sitio a las formas superiores de vida que su propio desarrollo material convoca»10. Así, en el primer caso, la nueva era ha de surgir mecánicamente del desarrollo de la producción, mientras que en el segundo surgirá dialécticamente de las contradicciones, tensiones y resistencias sociales que dicha producción genera. En el primer caso se trataría de una aplicación en la existencia cotidiana de un nivel artístico permitido gracias al progreso técnico, mientras que en el segundo caso estaríamos ante un cambio cualitativo de vida que sería inseparable del renacer de la revuelta proletaria.


Sin embargo, según Debord, esta nueva perspectiva de revolución social tiene poco que ver con las organizaciones proletarias activas a fines de los años cincuenta. La ausencia de una respuesta revolucionaria por parte de la izquierda parlamentaria y de los sindicatos obreros a la crisis política francesa de mayo de 1958 que llevó al poder a De Gaulle mostró muy bien el grado de putrefacción alcanzado por toda una generación de militantes y teóricos: en 1958, el proletariado francés quedó privado de un programa, de una teoría y de una dirección capaces de lanzarlo a una huelga insurreccional. Los dilemas de entonces demostraban hasta qué punto la revolución social «no puede extraer su poesía del pasado sino sólo del futuro»: el proletariado tiene un pasado de derrotas y debe por tanto reinventarlo todo.


La falta de una posibilidad subversiva a corto plazo, así como la dificultad de identificar concretamente las manifestaciones autónomas de la conciencia proletaria, permitieron a las dos tendencias que se manifestaron en la IS proceder juntas, aunque fuera de forma provisional y a trancas y barrancas. El manifiesto de 1960 trata de conciliar ambas tendencias, dejando sitio tanto al «irresistible desarrollo técnico» como «a la insatisfacción de sus empleos posibles en nuestra vida social privada de sentido»11, tanto a la automatización como a la revolución. La conciencia de los nuevos tiempos es remachada categóricamente al final: «Los situacionistas, de los cuales vosotros quizás os creáis los jueces, os juzgarán un día u otro. Nosotros os esperamos a la vuelta de la esquina, tras la inevitable liquidación del mundo de la privación bajo todas sus formas. Éstos son nuestros objetivos y éstos serán los objetivos futuros de la humanidad».


La superación del arte


El tercer elemento definitorio del proyecto situacionista originario es la superación del arte. De acuerdo con el concepto hegeliano de «superación», ésta tiene un doble aspecto: crítica y realización, negación y alcance de un nivel superior. Tanto Debord como Constant facilitan en los primeros números de la revista algunos elementos para la crítica del arte. Para Debord, la tarea propia del arte es la de sustraer al tiempo, haciéndolas eternas, las experiencias vividas. Se contrapone por ello a la vida, precisamente porque inmoviliza, cosifica, reduce a objeto la existencia subjetiva de lo singular. Constituye además una forma de pseudo-comunicación que obstaculiza la que se produce directamente entre los individuos. Constant deplora muy especialmente el aspecto individualista, narcisista e ineficaz de la creación artística, que deja a los «sepultureros oficiales la triste tarea de enterrar los cadáveres de las expresiones pictóricas y literarias»12. El rechazo del arte, por lo demás, se encuentra ya formulado categóricamente en el primer número de la Internacional Situacionista, cuando se afirma que no puede existir un arte situacionista, sino eventualmente un empleo situacionista del arte.


Ello hace que la atención de los situacionistas se detenga sobre todo en el segundo momento del concepto de «superación», es decir, en la realización, en la elaboración de instrumentos y perspectivas que se sitúan ya claramente más allá del arte. Las orientaciones de búsqueda que se proponen son diversas: el control de las nuevas técnicas de condicionamiento, la pintura industrial, la psicogeografía, el urbanismo unitario, el juego, la construcción de situaciones, el desvío y el cine.


Las técnicas de condicionamiento


La ciencia y la técnica ofrecen instrumentos de condicionamiento nuevos y extraordinariamente eficaces: la publicidad subliminal y la práctica policíaca del «lavado de cerebro» vienen a marcar el fin del concepto humanista de la personalidad inviolable e inalterable. Precisamente por ello es necesario que estas técnicas de influencia sobre los demás dejen de ser monopolio del poder y que pasen a ser empleadas en una dirección revolucionaria. Así, una de las tareas de los nuevos artistas sería la de apoderarse de los conocimientos teóricos y de los instrumentos materiales más eficaces para difundir contenidos liberadores y proyectos de vida apasionantes.13 Los nuevos artistas se convertirían de esta manera en una especie de «persuasores ocultos de la libertad». En este contexto se inscribe el proyecto, no realizado, de dar un golpe de mano para apoderarse del edificio parisino donde tiene su sede la UNESCO, así como la idea de Jörgen Nash de infiltrar elementos situacionistas clandestinos en los puntos vitales del sistema capitalista14, y aquella análoga, sostenida por Alexander Trocchi en 1963, de dar un «golpe de mundo cultural»15. Esta perspectiva, que termina por hacer de la realización del arte una actividad clandestina en competencia con el «poder oficial» –al estilo de los «Tupamaros»–, parece estar en franco contraste con la profesión abierta e intransigente de las propias ideas, que ha sido una constante del comportamiento situacionista. Por lo demás, lo cierto es que Jorn y Debord atenúan sensiblemente el alcance de todas estas tesis. Para el primero se trataría tan sólo de una de las técnicas posibles, que debe subordinarse a la labor de conjunto de la IS16. Debord, por su parte, sostiene que «los conceptos de la ambigüedad» perderán mucha importancia en beneficio de sus opuestos, a saber, la elección consciente o la apuesta17, y al referirse expresamente a los proyectos de Trocchi no les atribuye más que una importancia marginal18. Sin embargo, el contraste entre la transparencia de las relaciones humanas, que se antoja un dato elemental del comportamiento revolucionario, y la adopción de tácticas y estrategias, que parece ser más bien una condición de eficacia práctica, volverá a presentarse en la IS (como mostraré más adelante) en otras ocasiones.


La pintura industrial


La idea de que la pintura industrial pudiera constituir una superación del arte está en cambio estrechamente ligada a la actividad de la sección italiana (Pinot-Gallizio, G. Melanotte) y sólo encuentra un eco en la IS en el breve periodo de permanencia de aquélla en el movimiento (1957-1960). La idea en cuestión no tiene nada que ver con el diseño industrial en la medida en que, lejos de un modelo a reproducir, lo que propone es la realización de rollos de varias decenas de metros de largo, con la ambición de crear una inflación de los valores artísticos tradicionales hasta el punto de comprometer su supervivencia. Tal cosa sucederá –nos dice Gallizio– cuando se ofrezcan en calles y mercados kilómetros de pintura a precio de costo. De esta manera la pintura industrial se relaciona con el proyecto de la nueva vida entendida como revolución lúdica permanente, creación y destrucción continuas, perenne transformación; habrá de ser así un instrumento momentáneo de placer efímero, así como el primer intento de poner las máquinas al servicio del juego19.


La psicogeografía y la deriva urbana


Igualmente destinada a un rápido abandono estuvo la «psicogeografía», es decir, «el estudio de los efectos precisos que el ambiente geográfico, conscientemente ordenado o no, ejerce directamente sobre el comportamiento afectivo de los individuos»20. Anticipada por las observaciones de Gilles Ivain, el cual ya había avanzado en el seno de la Internacional Letrista, allá por el año 1956, la hipótesis de una nueva aproximación a los fenómenos urbanos basada en la experiencia vivida del espacio, la psicogeografía va a ser desarrollada a partir de las indagaciones de Abdelhafid Khatib, autor de un ensayo de descripción psicogeográfica del céntrico barrio parisino de Les Halles en el cual se propone, ante el traslado irremediable del histórico gran mercado central a la periferia, transformar sus pabellones abandonados en pequeños complejos destinados a la educación lúdica de los trabajadores21. El instrumento principal del que se sirve la investigación psicogeográfica es la «deriva», que la IS define como «la forma de comportamiento experimental ligada a las condiciones de la sociedad urbana», «la técnica del tránsito veloz a través de distintos ambientes». La «deriva» se diferencia cualitativamente tanto del viaje como del paseo, porque mira al reconocimiento de los efectos psíquicos del contexto urbano. La deriva presenta un doble aspecto, pasivo y activo: por un lado, comporta la renuncia a cualesquiera objetivos y metas fijadas de antemano así como el abandono a las solicitaciones del terreno y a los encuentros ocasionales y, por otro lado, implica el dominio y el conocimiento de las variaciones psicológicas. Además, es importante señalar que la deriva tampoco se parece al deambular de los surrealistas, una experiencia meramente arbitraria, sino que refleja una situación urbana objetiva de interés o de aburrimiento. La estructura ambiental más estimulante en este sentido parece ser el «laberinto»22; de ahí el interés que despiertan en los situacionistas ciudades laberínticas como Venecia o Ámsterdam, y su proyecto no realizado de construcción de un laberinto artificial en el Stedelijk Museum de Ámsterdam. El fundamento de todas estas búsquedas no es otro que el intento de superar la geometría euclídea, que da pie a una visión exclusivamente cuantitativa del espacio23.


El urbanismo unitario


La psicogeografía constituye además la premisa cognoscitiva de un proyecto de renovación urbana mucho más vasto, el «urbanismo unitario», que la IS define como «la teoría de la implicación del conjunto de las artes y de las técnicas en pos de la construcción de un ambiente ligado dinámicamente a las experiencias de comportamiento». El urbanismo unitario se determina antes que nada en la polémica contra el funcionalismo, el cual, al preocuparse tan sólo de la idoneidad de los medios con respecto a fines que sitúa fuera del ámbito de la propia competencia, desempeña un papel de conservador y sostenedor de la sociedad burguesa y de su miserable idea de felicidad articulada sobre dos temas dominantes: la circulación de los automóviles y el confort de la casa. De tal manera que los arquitectos funcionalistas terminan construyendo «cementerios de hormigón armado donde grandes masas de población son condenadas a aburrirse hasta la muerte», o bien enormes unidades de vivienda aisladas, separadas por extensiones verdes que impiden las relaciones directas y el libre desarrollo de la sociabilidad. El urbanismo unitario no quiere ser una doctrina urbanística más, sino una crítica del urbanismo en tanto que disciplina separada y especializada; una crítica que nace a partir de una visión de conjunto de la sociedad y que tiende a una «creación global de la existencia». Por ello no es una nueva poética arquitectónica sino que se presenta (al menos así lo presenta Constant, que trata de hacer de él el eje fundamental de los intereses de la IS) como una superación efectiva del arte: la actividad artística tradicional, que no puede siquiera considerarse como una creación propia y verdadera, debe abandonarse sin dilaciones por el urbanismo unitario. A través de él el artista deja de ser el artífice de formas inútiles e ineficaces para convertirse en constructor de ambientes y de modos de vida integrales. De hecho, la transformación proyectada afecta no sólo a la estructura urbana sino también al comportamiento de los habitantes: es por lo tanto inseparable de la búsqueda de formas de existencia revolucionarias, como son el juego, el nomadismo, la aventura…
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